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   Han estado jugando un juego de prendas nuevo, en que nadie acierta y en que la dueña 
de la casa para castigar a las perdidosas, inventa penitencias absurdas. Las ha hecho 
comer huevos crudos, marcarse en la frente con ceniza, arrodillarse para decir versos 
grotescos y predicar sermones por mano ajena. Una de las jugadoras, una muchacha de 
quince años, muy vulgar, vestida de muselina blanca con ramos de flores azules, dos 
lazos de cintas rosadas en los hombros y una rosa roja en el seno, no acertó una 
adivinanza, y en penitencia le pintaron con la punta de un corcho quemado, una cruz en 
la frente, otra en la mejilla derecha y otra en el hoyuelo de la barba. Después, para quitar 
el carbón, se frotó la cara con una toalla de lino, le quedaron tres manchitas negras, y en 
cambio la fricción le enrojeció las mejillas con el bermellón de la sangre, atraída a flor 
de piel. Ahora, para colmo de males, le tocó otra penitencia más difícil que la anterior: 
sacar con los dientes de entre la harina de trigo puesta en un plato hondo, una sortija de 
oro. Al tratar de hacerlo, una mano atrevida le empujó la cabeza contra el plato y la hizo 
enharinarse toda. Tiene cubiertos de harina los cabellos de visos rojos, blanqueada la 
cara; no puede levantarse porque está agitada por el juego, y para refrescarse un poco 
antes de salir, se pasa el pañuelo por las mejillas, y va a sentarse, allá lejos, en un rincón 
donde hay poca luz, dándose aire con un abanico de raso amarillo. Al envolverlos la 
penumbra, aquellos colores violentos que chillaban a la claridad brutal de la lámpara de 
petróleo; el blanco y lo rojo del pelo enharinado, el blanco de la harina sobre la cara, el 
bermellón de las mejillas, el negro de las tres manchas del carbón, el azul de las 
ramazones del vestido, el rojo de la rosa, el rosado de las cintas, el amarillo del abanico, 
se destiñen, se suavizan, se esfuminan, se aterciopelan, se funden uno en otro, como 
sumergidos en un baño de leche, como velados por una niebla, y es la jugadora retozona 
de juegos de prendas, vista así de lejos, en el rincón oscuro, un pastel adorable de la 
marquesa del siglo XVIII, uno de aquellos pasteles del gran maestro de los lápices de 
color, de la pintura delicada como el esmalte de las alas de las mariposas, del inimitable 



La Tour; uno de aquellos pasteles que, a la caída del crepúsculo, sonríen 
suavísimamente en la galería de Saint-Quentin. 
 
 

 
 
 

 
 

2010- Reservados todos los derechos 
 

Permitido el uso sin fines comerciales 
 

____________________________________ 
 
Súmese como voluntario o donante , para promover el crecimiento y la difusión de la 

Biblioteca Virtual Universal  www.biblioteca.org.ar  
 
 

Si se advierte algún tipo de error, o desea realizar alguna sugerencia le solicitamos visite 
el siguiente enlace. www.biblioteca.org.ar/comentario  

 
 
 
 
 

 

http://www.biblioteca.org.ar/voluntariosform.htm
http://www.biblioteca.org.ar/donac.htm
http://www.biblioteca.org.ar/
http://www.biblioteca.org.ar/
http://www.biblioteca.org.ar/comentario/
http://www.biblioteca.org.ar/comentario

